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                         PREGÓN 
Buenas tardes a todos. Antes de empezar me van permitir que rompa el tradicional saludo protocolario de toda intervención pública. Me refiero a ese  gesto cortés que, sin obligar, aconseja citar por rango a las personalidades que nos acompañan. La verdad es que si debiera comenzar a citar, primeramente a todos los notables  que nos están viendo desde este retablo que tengo a mis espaldas, para luego pasar a citar a todos los notables que hoy nos acompañan, el “nombrar” agotaría el tiempo  del “pregonar”. 
Por lo tanto…y con su venia…comienzo sin más…
¿Qué es pregonar?, pues según dice la Real Academia pregonar es: “Hacer notoria una cosa en voz alta para que llegue a conocimiento de todos”
Y  eso…, pregonar,..  hacer más notoria de lo que ya es nuestra  Semana Santa, es lo que voy a intentar… sin emocionarme demasiado…   al final les explico.
Porque ocurre que este pregonero, ahí donde lo ven, hace ya muchos años que nació, entre aromas de tabacalera a pocos metros calle arriba de donde nos encontramos ahora, que fue bautizado en aquella pila bautismal que ahora está ahí, pero que hace muchos años estaba en aquella capilla del fondo, que aprendió sus primeras letras de la mano de don Emiliano en la hoy inexistente escuela de Santiago, que fue confirmado en esta iglesia por D. Fidel García, el que fuera obispo de Calahorra y que también aquí, en Santiago el Real tomó, de las manos de don Francisco Santamaría su Primera Comunión.  …… (PAUSA)
Y lo que son las cosas…, más de sesenta años  después de todo lo que les he contado, es aquel travieso monaguillo que al volver a la sacristía apuraba las últimas gotas del vino que quedaba en las vinajeras,  el que hoy va dar en su ciudad y en su iglesia …el Pregón de la  Semana Santa.
 Un pregón al que  he dado en llamar
 SEMANA SANTA LOGROÑESA.
(CRÓNICA POÉTICA DE UNA PASIÓN)
Dicen que cuando alguien comenzó a escribir apasionadamente, sin saberlo…, si darse cuenta,… estaba inventando la poesía. Yo no lo sé. Es muy posible, nunca se sabe hasta donde pueden llegar los latidos de un  un corazón apasionado.
· Dicho esto, ya puedo confesarles  que ha sido la respuesta a una pregunta,… a una reflexión exagerada la que ha dado lugar a este pregón cuyas palabras no esperen que engrandezcan los hechos que relatan, porque en esta ocasión serán los hechos relatados los que engrandecerán  mis palabras. 
· Y así me dio por preguntarme…¿Qué se obtendría si algo de lo escrito por un grupo de nuestros poetas apasionados, lo mezcláramos, apasionadamente también, con el  sentimiento espiritual con el que en nuestra ciudad se  vive y revive la Semana de Pasión?  
· ¿Qué pasaría… si esa manifestación de la belleza…, ese desafío a la razón,… esas palabras de nuestros poetas, resbalaran sobre nuestras procesiones, sus sentimientos resbalaran sobre nuestras costumbres y su verbo incontinente y mágico, lo hiciera sobre nuestra fe?
Durante semanas, la pregunta  estuvo sobre mi mesa…¿ Qué pasaría?...  En la respuesta a esa pregunta se escondían las páginas de este Pregón.

El fondo de mucho de lo que les voy a pregonar está en los Libros Sagrados. La forma es el resultado  de mi colaboración con unos fieles maestros, poetas inmortales y apasionados, a quienes como a nosotros, el sentimiento de la Semana Santa, nunca dejó indiferentes.

 ( Miguel de Cervantes, Gerardo Diego, Lope de Vega,  Gabriel y Galán, Felipe Velazquez, Tirso de Molina, Diego de Hojeda Gabriela Mistral, Rafael Pérez-Pombo, Luis Rosales, Federico Muelas y Quintero Marín)
  No digas que el tiempo pasado fue mejor que el presente (decía San Agustín); son las virtudes las que hacen los  buenos tiempos.
Y en ese  tiempo pasado y virtuoso que nos parece mejor, un 4 de abril de 1955, don Manuel de Tuya, un sacerdote  de la Orden de los Predicadores  dio, hace ya sesenta años, el primer pregón de la Semana de Pasión logroñesa. Una Semana Santa, según dijo: “…sentida,… sincera,… expresión de dolor sin estertores y propia de hombres para altos destinos”. 
Y así don Manuel y  en su intento de relatar  cronológicamente nuestra Semana de Pasión, comenzó a hablar del Domingo de Ramos. Un domingo en el que se conmemora la entrada triunfal de Jesús en  Jerusalén: “Cuando se aproximaron a Betfagé, al monte de los Olivos (cuente san Mateo), Jesús envió a dos discípulos diciéndoles: id a la aldea que está enfrente de vosotros y luego hallaréis un asna atada y un pollino con ella; desatadla y traédmelos. Y si alguien os dijese algo decid: el Señor los necesita; y luego los enviará (San Mateo 21.2 y 21.3)

El resto ya lo conocen ustedes: ¡Hosanna al Hijo de David!, ¡Hosanna en las alturas! Alegría. Júbilo y entusiasmo.
Un domingo especial este del Domingo de Ramos, un domingo en el que según la tradición…el que no estrena… no tiene manos
Logroño un sueño levanta
Al Cielo, desde este cielo 
llamado Semana Santa.

Era el Domingo de Ramos

Cuando Logroño estrenaba
la luz, el sol, la mañana,

Palmas de los palmerales,
ramos de olivos y ¡Hosannas!
¡Logroñeses!
Siempre hay algo que estrenar
Siempre hay manos…, cuando hay almas.
Las palmas, los ramos. Recuerdo aquellas palmas que en la procesión llevábamos  sobre el hombro y que luego, para preservar la casa de todo mal, nuestras madres colgaban del balcón… y  aquellos ramos de laurel, decorados con golosinas y unas cándidas y sencillas guirnaldas de palomitas de maíz?  ¡ Me parece que fue ayer…la luz, el sol, la mañana, palmas de los palmerales, ramos de olivo y hosannas!
Es el Domingo de Ramos un domingo alegre y triste a la vez. Alegre porque el incienso de la procesión nos huele a almendras garrapiñadas… y triste porque en el fondo sabemos que, con este domingo da comienzo la nostalgia.  
MIÉRCOLES SANTO

Dos días después de este domingo en el que la Iglesia conmemora la entrada de Jesús a Jerusalén  la semana nos lleva al Miércoles Santo. Día este solemne en el que Logroño ya caída la noche conmemorará aquel momento dramático en el que Nuestro Señor Jesús, recorriendo la Vía Dolorosa,  se encuentra con su santa Madre. 
 Pero ya volveremos a este Encuentro, porque antes de esto, un  hecho trascendental ocurrirá en nuestra ciudad. A las doce en punto del medio día y en nuestra concatedral de La Redonda, se procede a la apertura anual de la urna sepulcral en la que hasta ese momento reposaba la figura de nuestro Salvador, la figura de aquella “carne sellada” que cantara Gerardo Diego 
Como póstuma jornada

De tu vía de amargura,

Admiro en la sepultura

Tu heroica carne sellada.
Señor, ya no queda nada…por hacer
Señor permite… que humildemente te imite,

Que contigo viva y muera

 Y en luz no perecedera

Que como Tu…  resucite.
(Gerardo  Diego)

Y una vez fuera del féretro la imagen del Cristo Yacente, mujeres cofrades con incontenida devoción la componen y aromatizan  para que luego, quienes hayan acudido a presenciar tan inhabitual acto puedan, bendecir sus recuerdos, pasándolos sobre la talla del divino cuerpo de Jesús. 
Y cuando la tradicional ceremonia termina, el Hijo de Dios, vuelve a su sepulcro a esperar paciente el día de la procesión del Santo Entierro.

Pero aunque el Maestro haya vuelto a su sepulcro, no por eso se ha terminado para los logroñeses la liturgia del miércoles Santo, Como les decía, ese  miércoles en Logroño, ya caída la noche  sobre la ciudad y cuando las luces parpadean su desconsuelo, desde la concatedral, nuestra Madre Dolorosa, enterada de lo que está sucediendo, sale al encuentro de su Divino Hijo y le busca transida de dolor por las calles logroñesas. 
Esas mismas calles que su Hijo el  Nazareno, va recorriendo con divina aceptación, al encuentro de su madre. Y  dice el poeta
Se ha abierto paso en las filas, una doliente mujer.

Tu madre te quiere ver, retratado en sus pupilas.
Lento…, tu mirar destilas y la hablas y consuelas.
¡Como se rasgan las telas de ese noble corazón!
¡Quién medirá la pasión de esas dos almas gemelas!
¿Cuándo en el mundo se ha visto tal escena de agonía?
Cristo llora por María…María llora por Cristo.

¿Y yo firme lo resisto?¿Mi alma ha de quedar ajena?
Nazareno. Nazarena,
Dadme siquiera una poca
De esa doble pena loca,…Que quiero penar mi pena.
(Gerardo Diego)    
JUEVES SANTO

Y  don Manuel de Tuya, en aquel Pregón dado hace hoy sesenta años, recordó que la institución de la Eucaristía,  es el principal de los acontecimientos que la Iglesia conmemora en este Jueves Santo… con el que se inicia el Triduo Pascual. 
La Eucaristía, ese sacramento considerado fuente y culmen de la vida de todo cristiano y en el cual bajo las especies de pan y vino, Jesucristo se halla verdadera, real y substancialmente presente. Un maravilloso sacramento cuya grandeza hizo escribir a M. de Cervantes: 
Si en pan tan soberano…, Se recibe al que mide cielo y tierra;
Si el Verbo, la Verdad, la Luz, la Vida…En este pan se encierran;
¡Oh cosa maravillosa!… Ser convite y quien convida …resulta  una misma cosa,
(M. de Cervantes)
Un hermoso día este de Jueves Santo, día del amor fraterno. Hablando de poesía, podríamos decir que es en Jueves Santo cuando empieza la Semana Santa de Arte Mayor… (PAUSA)... Y nuestras iglesias se llenan de fieles y  allí, en uno de los laterales hay  un Monumento. Algo especial, algo distinto. Un Monumento que, ocultándolo a nuestros ojos, va a servir de altar de adoración del Cuerpo de Cristo… lo que le hará decir al poeta:
Ya no verán más mis ojos …Cosas que les de placer

Hasta volveros a ver.

En vos cuanto quiero veo,…Y sin vos no he de querer 

Hasta volveros a ver 
Si os vais, divino manjar,…Llevad mis ojos tras vos,

Veros, Señor, es gozar….Y no veros padecer
Hasta volveros a ver.
Y este Jueves, terminados los oficios, pide la tradición que se recorran los diferentes monumentos que cada iglesia ha preparado y que sean siete, como las siete palabras, los monumentos recorridos:
Y así, paseando y rezando transcurre la tarde de Jueves Santo,  hasta que al anochecer, recorre las calles,… callada, penitente y fervorosa la procesión de las Siete Palabras.  Las siete últimas frases que Jesucristo pronunció durante su crucifixión.
Y cuando la procesión acaba, con ella acaba la liturgia del Jueves Santo…. y ahora díganme...con el corazón en la mano…¿qué día de la Semana Santa pasa más rápido que la tarde de Jueves Santo?

VIERNES SANTO  
Llega el Viernes Santo, ese  día en el que los cristianos recordamos la muerte de Jesús de Nazaret. El gran día de la penitencia  y el dolor de corazón. Un Viernes Santo silente, apenado y pesaroso en el que en nuestra ciudad tiene lugar la Procesión del Santo Entierro.

Y esa procesión que recorre nuestras calles con fervor  es la que yo les pido ahora que, abriendo los oídos del alma, veamos juntos desde el inesperado balcón que a su paso hoy nos abre este Pregón. 
Ver… con los oídos del alma…ver todo lo que nuestros grandes poetas dijeron, como si hubieran visto pasar por nuestras calles y  ante ellos los pasos de nuestra Cofradías…oírles o para verlos…créanme, toda una experiencia 

                                                                            (PAUSA)
Son algo más de las 8 de la tarde, cuando poco a poco la noche, comienza a tender su oscuro velo sobre nuestra ciudad, …
Y en la Plaza del Mercado …revuelto entre los rumores, se oye sonar a lo lejos…un redoblar de tambores. 
Y una banda de palomas …rompe a volar asustada…y  “ya vienen y ya vienen”… dice a su madre un chaval,
Y hasta una nube retiembla… de un gris oscuro hilvanada…Y la gente sacudida… por el continuo tronar,… 
Se aplasta más que se junta… bajo la luz de un portal. 
Y hay un toque de corneta… que acuchilla los sentidos 
y los hombres abstraídos 

vienen todos encapados, 

con hachones encendidos 

y semblantes apagados…………………….. (Gabriel y Galán)
Y sin que nadie lo ordene…, sólo por intuición… Comienza por nuestras calles… a pasar la procesión …………………………………………
Y redoblan los tambores. 
Y  hasta el viejo Ayuntamiento... el primer paso ha llegado…y en él viene Jesucristo… de rodillas  y apenado .
 Y las olivas del huerto…ciernen luz de luna llena  y  flor de harina de luna…la faz de Cristo blanquea.
Es la oración en el Huerto… y el Señor… rezando está………..
Hincado está de rodillas
A su Eterno Padre inmenso

El que a su diestra sentado

Juzgará vivos y muertos,
Que para verificarse

Que era hombre verdadero

Fue menester que su carne

Tuviese a la muerte miedo.

Pase este cáliz de mi,

Si es posible, Padre eterno;

Más no se haga la mía,…
Tu voluntad obedezco
(Lope de Vega)
……………………………
Y redoblan los tambores
Y el paso sigue su paso… y deja paso a otro paso.
Y las cuerdas anudadas…de un  azote miserable…en la espalda del Maestro …bordan un rojo cordón. 
Y una triste letanía…se adelanta por la calle…que recorre el triste paso…de la cruel flagelación.

Allí le dan sañudos empeñones

y le dicen palabras desmedidas.
ofendenle con rudos bofetones…  y  desprecios y burlas atrevidas.
Todo lo sufre con amor süave.
Y callado, el mansísimo Cordero…obedece a la canalla ruda… 
Que desnudar le manda… y se desnuda.
(Felipe Velazquez y Arroyo.)

……………………………………….. 
Y redoblan los tambores
Y por Rodriguez Paterna ….baja el paso del Encuentro.
Y una anciana se santigua… en un viejo mirador.
Y se quejan las cornetas …en monótono lamento.     

Y un “Siempre a Jesús por María”…se oye salir de un balcón.
Mas en tanto… la Madre casta y pura 

Deja su celestial recogimiento, 

Y con pena y dolor, peso y cordura, 

Trabadas en divino ligamento, …A la calle se va de la Amargura, 

Por ver del Hijo amado el vil tormento, 

 Poco después la sangre ve divina

 Y el rastro que su Hijo va dejando, 

Y al fin llega á la calle más vecina, 

A donde al Hijo mira tropezando 

Y sus ojos fija en él la Madre casta;

Y su vista en ella pone el Hijo santo: 

Y esta luz en aquella luz se engasta,
Y rompe su entereza amargo llanto
(Diego de Hojeda)

……………………………………….

Y redoblan los tambores

Y la procesión se viste…de un aire penitencial…Y María Magdalena… pasa frente al Hospital. 
Es  una imagen morena… por mujeres custodiada … que se acerca lentamente… de claveles inundada
Y con ella….
Enlutadas, apiñadas,

Doloridas, angustiadas, 

enjugando en las mantillas

Las pupilas empañadas

Y las húmedas mejillas,

Viejecitas y doncellas, 

De la imagen por las huellas

Santo llanto iban vertiendo.
¡Cómo aquella,… cómo aquellas

Que a Jesús iban siguiendo
(Gabriel y Galán) .
……………………………………………………………….
Y redoblan los tambores. 
Y avanzando el Nazareno…entra en la Calle Mayor…cuando una jota riojana… se desgrana de un balcón

“Míralo por donde viene… el mejor de los nacidos”…. y el jotero se detiene…sin terminar,… compungido.
y San Nicolás arriba…en el cruce con Santiago …se detiene el Nazareno…ante un canto emocionado:
en lo oscuro de la noche… alguien pide una escalera…quiere  subir al madero…para quitarle los clavos…..a Jesús el Nazareno.
Dulce Señor, enamorado mío,… ¿a dónde vais con esa cruz pesada?

volver el rostro a un alma lastimada… de que os pusiese tal su desvarío

De sangre y llanto entre los dos un río
formemos hoy… y si a la vuestra agrada

Partamos el dolor y la jornada…que de morir por Vos, en Vos confío 
(Tirso de Molina)
……………………………………….
Y redoblan los tambores.
Y en la calle la Merced…debajo un negro capuz…un cansado penitente…deja en el suelo su Cruz.
Y viene en siete palabras… Jesucristo  revestido…
Siete frases singulares…de una especial devoción
Siete oraciones eternas………….que son sólo una oración. 
Por tus siete palabras despeñado
corre, río de amor, hasta mi hondura
la voz que, descendiendo de la altura,
viene a regar mi huerto deshojado.
(Rafael Fernández-Pombo) 

Y las últimas palabras… que dijo Dios al morir…son un bordado sonoro…sobre un callar dolorido…son el fin de un existir.
Y en esa Cruz por las ansias impulsado 

su cadáver de nuevo estremeciendo 
al duro soplo de la muerte helado, 
y la base del monte conmoviendo
Padre , esclama anhelante y fatigado:

En tus manos mi espíritu encomiendo
Y satisfecha la tremenda ira,… 
baja la frente,… el Redentor espira
(Felipe Velazquez y Arroyo. 1867)
…………………………….

Y redoblan los tambores. 
Y el Cristo de las Animas… a la Plaza de Correos …a punto está de llegar.

Y unos pétalos de rosa… se descuelgan de un balcón…y hay una mujer que llora… y hay un niño que la mira…y dos hombres se arrodillan… con ferviente devoción…y nacen sobre el asfalto…  flores de cera y pasión.
¿Cómo explicarte a ti mi soledad,

cuando en la cruz alzado y sólo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor,

cuando tienes rasgado el corazón?
Ya solo pido no pedirte nada,
estar aquí, junto a tu imagen muerta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo

la llave santa de tu santa puerta
(Gabriela Mistral)
………………………………………………………..

Y redoblan los tambores. 
Y avanza ritmicamente… el santo Descendimiento…y un suspiro entrecortado…se convierte en  oración.
Y un tañido de campana…anima al recogimiento… y en la calle de Portales…con sus casas señoriales… procesiona el Salvador.
Las entrañas de María

Con nuevo dolor traspasan

Los martirios, que a Jesús

De la alta cruz le desclavan.

Con trabajo y con dolor

José la corona saca

Por estar en la cabeza 

por tantas partes clavada.
Desnudo, roto y difunto

Os le vuelven, Virgen Santa

Naciendo os faltan pañales

Mortaja muriendo os falta.

(Lope de Vega
…………………………………………………
Y redoblan  los tambores. 
Y hasta el cruce con  Gallarza…se acerca muy lentamente…el paso de La Piedad
Y un anciano se descubre… con un respeto imponente…. Y una saeta se oye… cantada desde un balcón. 
Y a la luz de los faroles… la Santa Madre sostiene… el divino cuerpo muerto… de su Hijo el Redentor.
Callen los roncos tambores

y enmudezcan las cornetas

que Dios-Hombre se ha dormido

sobre un regazo de seda.

Que se suspenda en el aire

 el dolor de la saeta,

que pare su andar la luna,

que quede la noche quieta

Porque Cristo no está muerto

Que sólo descansa en ella ……………………………………….…..(Florencio Quintero Marín)

…………………………………

Y redoblan los tambores
 Y  hasta el cruce con Sagasta…el Santo Sepulcro llega
Y tras él toca una banda… una marcha funeral.
Y una mujer se arrodilla ….Y el hombre que está a su lado…la mira con emoción…
Y un canto triste y doliente…de repente entre la gente… le implora al Señor Perdón.
Perdona a tu pueblo Señor.
No estés eternamente enojado.
Perdónale Señor
…………………………………………………..

Y redoblan los tambores. 
Y bajo palio se acerca… nuestra Madre Dolorosa,
Preciosa, resplandeciente…, Virgen de la Soledad. 
Y las flores de un balcón… reverdecen a su paso. 
Y hay un cofrade Mayor… que lleva a su hijo en los brazos.  
Y mujeres con mantilla… van rezando una oración. 
Y un niño dice a su padre… que quiere ver a la  Virgen 
Y una jota rompe el aire… cantada desde un balcón. 
Dame tu mano María,

La de las tocas moradas.

Clávame tus siete espadas …En esta carne baldía.
Déjame que te restañe

Ese llanto cristalino

Y a la vera del camino

Permite que te acompañe.
Deja que en lágrimas bañe

La orla negra de tu manto

A los piel del árbol santo

Donde tu fruto se mustia

Capitana de la angustia, 

No quiero que sufras tanto.
(Gerardo Diego)

Y así, …… por la calle de Portales, poco a poco y con honda calma doliente como decía el poeta, la procesión va llegando a nuestra concatedral. Y allí y como si ramas de una palmera fueran, las cofradías y sus pasos se van separando del tronco procesional dirigiéndose a sus respectivas sedes. La procesión ha terminado. Y esta, la procesión del Santo Entierro, es la gran manifestación religiosa del

Viernes Santo logroñés…. Sin duda el día más afligido del año, …….el más desconsolado de la Semana Santa, pero a pesar de ello,…………… el venturoso día que permite a los logroñeses encontrar a su  Dios por la calle.

SÁBADO SANTO 
El sábado Santo es un día de luto. De luto y de espera. Y la espera se hace larga, pero no importa… porque siempre que crees que el porvenir será gozoso… esperar se vuelve el tiempo más agradable y mejor empleado de todos.
Y llegados a este punto de espera y meditación y con la procesión del Santo Entierro todavía bañando nuestro recuerdo,  no quiero olvidarme de felicitar a las cofradías y a sus cofrades. Sin ellas, sin ellos, la grandeza exterior de lo que vemos el Viernes Santo no podría realizarse.  Sin su esfuerzo, entusiasmo y sacrificio, la ciudad de Logroño, no podría celebrar la Semana Santa, con el rito y la emoción  con la que la celebra. Justo es reconocerlo.
En las primeras documentaciones sobre la Semana Santa, hay constancia de que en Logroño, ya existía alguna cofradía a principios del siglo XVI. En el siglo XVI, ¿se dan cuenta? , mientras Leonardo pintaba su Monna Lisa, mientras la Inglaterra de Enrique VIII  rompía con el papado, mientras Elcano daba la vuelta al mundo y Miguel Angel pintaba la Capilla Sixtina, aquí en nuestro Logroño  ya existía alguna cofradía.
Y ahí empezó un camino, en el que algunas veces cayendo, pero siempre subiendo, quince años antes de que se diera ese primer pregón del que antes les hablaba se constituyó canónicamente la Hermandad de Cofradías de la Pasión de la Ciudad de Logroño. 
Felicidades también, para la Hermandad, el domingo pasado celebraron y celebramos su septuagésimo quinto aniversario. ¡Ahí es nada!
Hermandad de Cofradías esta de  cuyo árbol generoso, cuelgan hoy unos frutos tan gozosos como la Cofradía de Jesús Nazareno, la de  Nuestra Señora de los Dolores, la del Santo Sepulcro, de las Siete Palabras y del Silencio, de Nuestra Señora la Virgen de la Soledad, de la Flagelación de Jesús, del Santo Cristo de las Ánimas, de la Entrada de Jesús en Jerusalén, de María Magdalena, del Sagrado Descendimiento de Cristo, de Nuestra Señora de la Piedad y de la  Cofradía de la Santa Cruz. Desde aquí para todas ellas pregono mi admiración más sentida y mi aplauso más sincero.
Y  YA LLEGAMOS AL DOMINGO DE RESURRECCIÓN 
En Jerusalén estaba amaneciendo. Tres mujeres, por un camino polvoriento, avanzaban angustiadas hacia el sepulcro. María Magdalena, Juana y la otra María, la madre de Santiago. Querían ungir con perfumes el cuerpo de Jesús. Pero al llegar no lo hallaron. El sepulcro estaba vacío. Jesucristo había resucitado. 
Ningún poeta ha expresado la resurrección, la transformación de un cuerpo muerto en una vida gloriosa como Francisco de Quevedo lo hizo en su “Poema heroico a  Cristo resucitado”. De él entresaco estos versos:
Llegó Cristo, glorioso en sus banderas ..…y abriéndose las puertas cristalinas

rindiendo a sus pies las primaveras….corrió el Paraíso sus cortinas             
Y apareció la Humanidad sagrada,

Convirtiendo llagas en rubíes; 
En joya centelleante la lanzada;

Los golpes en piropos carmesíes;

Y la corona…de espigas esmaltadas

Sobre el coral mostró cielos turquíes

En torno a él, las seráficas legiones

Nubes ardientes tejieron con sus alas

(Y) un ¡hosanna!, glosado en las canciones

Se oyó surgir de las eternas salas.

(Fco. de Quevedo)

Domingo de Resurrección, domingo de Pascua Florida. Sin ninguna duda podemos decir que el Domingo de Resurrección es una de las fechas más importantes, si no la más importante, de nuestra religión, no en vano la Resurrección es el hecho que sustenta toda nuestra tradición religiosa. 
Cuentan que una vez, un ministro “ilustrado” de Francia,  empeñado en “disipar las tinieblas de la humanidad mediante las luces de la razón”, … aconsejó a Napoleón fundar una nueva religión distinta de la cristiana: “Si usted es capaz de morir y resucitar al tercer día, con gusto puede usted formar la religión que desee” Le contestó el emperador. Y es que como ya he dicho la veracidad de la religión cristiana se fundamenta en la Resurrección… y el creyente Napoleón lo sabía bien.
El domingo de Resurrección…pues…..¡Estemos alegres!,…… debemos de estar alegres y más aún,………… no debemos de esconder nuestra alegría. 
Tendemos los españoles a confundir alegría con banalidad. No es correcto: una cosa es hablar en serio y otra es hablar con seriedad. 
En todo, hasta en la liturgia se refleja el espíritu “dramático” del español. Aquel espíritu que vestía de negro a los Austrias… sigue hoy vistiendo  de luto el carácter hispano. La alegría nos parece algo , banal, superficial sin enjundia. Estamos equivocados. No con todo hay que ser prosopopéyico y ceremonial. Si lo somos acabaremos por llegar a ese punto, al que ya nos vamos aproximando, que hace que hoy en nuestras iglesias, por ejemplo cantemos “Aleluyas” que parecen “Misereres”.
Y es el agotamiento, cuando no la pérdida de los valores representados por el escepticismo, lo que poco a poco nos va sumergiendo en una nueva actitud trágica.

 De una vez por todas tengámoslo en cuenta, las cosas por más dramáticas que las vistamos no son más serias y por otra parte, estarán de acuerdo conmigo que alegrarse en un día como el Domingo de Resurrección es una cosa muy seria.
Alegrarse no es malo, “Alégrate María, llenas eres de gracia”, le dijo el ángel a María. ¡Alégrate! . Y   después del drama de la Pasión, en la Iglesia resuena una nueva invitación,:  “Gaude et laetare”…”Estad alegres y contentos”. Alégrense y demuestren su alegría… NO TENGAN MIEDO. En “El libro de los enxemplos” , un viejo manual que se cree fue escrito a finales del siglo XIV, puede leerse “El reír en buen estado, sabed que non es pecado”. Finales del siglo XIV.
Tengo un amigo en Sevilla, al que llamamos Paquito. Merche, su mujer es de un pueblo de la provincia de Zamora. Un año la pareja, fue a pasar el Domingo de Ramos al pueblo de Merche:
 “Quiyo”, me decía Paquito, tremendo ¿eh?… cuando sale la procesión de la burrita  tocan las campanas …que yo pensaba … ¡anda como tocará esta gente cuando toquen a muerto!
Y es que si exagerásemos nuestra alegría como hacemos con nuestras penas, les puedo asegurar que nuestros problemas perderían importancia

Hablar en serio no es hablar con solemnidad. Dice Paquito que la Semana Santa, es un tiempo de meditación, de tristeza y de reflexión… pero que no debemos de olvidar… que esta es una película que acaba bien.

Y una vez más el “Séneca” de  Paquito lleva razón: con todo el cariño del mundo y con el mayor de los respetos, yo también les puedo asegurar, que es al llegar el Domingo de Resurrección cuando esta historia acaba bien. 
Y  también acabó bien, aquel primer pregón que en aquella Semana Santa de 1955, hace ya 60 años, diera don Manuel de Tuya. Un pregón, también plagado de poesía, de poesía sacra, de poesía de pasión. Y así lo contó  nuestro periódico, en su crónica del Pregón publicada el día 5 de abril de 1955: “ Y  con la maestría en él propia, a lo largo del Pregón, leyó Julio Ruiz, varios poemas de la Semana Santa”… y curiosamente…por ese Julio, me llamaron Julio a mi,… porque Julio Ruiz era mi padrino. 
Y ahora comprenderán mejor lo que les dije al principio: sesenta años después de él, yo he recogido el testigo. ¡Cómo quieren que no me emocione!
Muchas gracias a todos por su atención y disculpen todas las faltas que haya podido cometer, les aseguro que han sido provocadas más por mi inexperiencia que por mi falta de entusiasmo. 

Que todos gocemos de una Semana Santa completa y feliz.

Y yo hasta aquí llego y así termino mi Pregón. Muchas gracias.
Logroño. 26 de Marzo. 2015.
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